
Patr¡ot¡8iiiofpatrioterisiiior
1,0 sublime y lo ridículo

I Enrique Amorim, desde Buenos 
- ‘ropolla, lanza en ristre, 

íesU'o incurable patrio- 
íia v  que hacer constar 

que en todo lo qu?él combate, en 
su a r t i c u l á i s  uiTBU N A  S A L ­
TELA. no entra para nada el 
patriotismo. Skmprevhejnos *  
enemigos jurados df loa míe 
nen a la “patriafgui rtdxni 
aún de aquellos q«e, <tentro de 
fronteras, no hactm sino hablar 
de ella, a toda hora. "Los que ha­
blan de la patria —  dice Barret —  
es porque viven de ella” .

Hacen falta muchas voces como 
la de Amorim, para hacer entrar 
en vereda a tanto ganzo con "ideas 
sublimes”, que otros ganzos se 
°cupan de llevar a cabo.

Todos los dias, se nos aturde 
jon cosas disparatadas que, como 
>ien asegura el escritor conterrá- 

nos ponen en un horrible ri- 
ridículo sin remisión. . .

“ ó quieren, a- ora. rendir un 
homenaje a Elias Regules, hacién­
dole recitar "L a  Tapera” al pié 
del monumento al gaucho 1 De ese 
gaucho, del que se ha dicho que 
Zorrilla de San Martin —  el es­
cultor - -  lo importó con golilla 
garibaldina!...

Y asi todos los días. Todos quie­
ren tener grandes "¡deas” y, co­
mo es consiguiente, llegarlas a la 
práctica. No son pocas ias que con­
siguen escabullirse y volverse rea­
lidad. la realidad de un segundo 
y el ridículo de toda la vida.

Es claro que hay que reaccionar 
contra este mal, más temible que 
la bubónica y que la fiebre amari­
lla juntas. Hay que dar muestras 

¿ e  mayor sensatez y que no se nos 
como un pueblo impresio­

nable quf es fácilmente juguete 
ne la irrisión de los que nos con- 
¡•emplajL Si Amorim overa mi voz 

drria, al estilo criollo: líe te le ,  
nrinuc, metele”. Que no se 

la mano””. -  J. P. B. -


